


Nuestra idea es plantear tratamientos flexibles, que no supongan 
obstáculos para la vida de muchas personas. Por ello que el proceso 
terapéutico se puede realizar de varias maneras que oscilan entre el 
internamiento en programa a largo plazo y la consulta ambulatoria, 
pasando por el internamiento corto o la unidad de fin de semana. A 
continuación vemos en qué consisten dichas modalidades de tratamiento. 
 
(a) El tratamiento en internamiento. 
 
El internamiento es una modalidad destinada a aquellos pacientes que 
debido a una incapacidad previa para mantenerse estable en su ambiente 
o a un deterioro notable de sus capacidades, precisan de un control más 
riguroso y un trabajo intensivo. El objetivo fundamental es la 
estabilización del paciente, conseguir que pueda ordenar y normalizar lo 
suficiente algunas áreas de su vida como para empezar a funcionar en su 
ambiente.  
 
El tiempo es un factor clave en la propia recuperación, porque hay cosas 
que no se dan sino a medida que pasan los días sin que el proceso se 
pueda acelerar. Como cada paciente tiene un ritmo, unas características y 
también una problemática asociada, no podemos definir un tiempo 
concreto y común para el alta. Sin embargo, y a título puramente 
orientativo, se puede decir que la mayoría de los pacientes permanecen 
ingresados entre cinco y diez semanas. En cualquier caso la clínica 
establece varias posibilidades de internamiento: 
 
• Internamiento para desintoxicación. Supone una estancia aproximada de 
entre 10 y 20 días. Este internamiento nos permite llevar a cabo los 
objetivos de desintoxicación, dejando el resto del proceso para una fase 
ambulatoria. 
 
• Internamiento de estancia media. Planteamos una estancia de entre 1 y 
3 meses, que nos permite ir más allá en el proceso terapéutico, 
planteándonos objetivos más ambiciosos que la desintoxicación. 
 
• Internamiento de larga duración. Supone una estancia de entre 3 y 6 
meses.  
 
• Internamiento fin de semana. Se ha confeccionado para pacientes que 
estando desintoxicados y viviendo en su ambiente, se plantean la 
posibilidad de realizar un trabajo específico para reforzar aquellos días que 
pueden ser más peligrosos.  
 
(b) El tratamiento ambulatorio y seguimiento. 
 
La consulta ambulatoria es una modalidad de tratamiento que se plantea 
cuando el paciente goza de cierto grado de estabilidad que permite 
realizar un trabajo terapéutico a lo largo del tiempo sin la necesidad de 
estar ingresado. El paciente inmerso en su ambiente, va detectando la 
problemática que surge en el día a día, asiste periódicamente a los 
recursos terapéuticos que ofrece la clínica para poder supervisar el 
proceso con un profesional (consultas médicas, terapia psicológica y 
grupos de apoyo).  
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Se plantea como continuación a fases de internamiento o en aquellos 
pacientes que en su inicio del tratamiento ya tienen cierta capacidad para 
controlarse y mantener su abstinencia. Mantener el seguimiento a través 
del tiempo facilita el proceso de mantenerse abstinente, aumenta la 
sensación de control personal y supone un apoyo firme para ir 
reconstruyendo la propia vida sobre las bases sólidas que sólo da la 
conciencia.  
 
El tratamiento ambulatorio tiene una periodicidad variable que vendrá 
marcada por la propia evolución, y que irá espaciándose en el tiempo a 
medida que el sujeto experimenta mejoras estables en su funcionamiento 
y en sus modos de relación.  
 
(C) Tratamientos mixtos. 
 
El tratamiento ambulatorio y el de internamiento se pueden combinar, 
creando formas intermedias que se traten de ajustar a las necesidades del 
paciente y los requerimientos del tratamiento. La estructura flexible de la 
clínica permite diseñar la forma en que atendemos a nuestros pacientes y 
dar un servicio adaptado a los distintos momentos y fases por las que 
pasan los pacientes durante su mejora. 
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Para realizar nuestra labor durante un tratamiento nos valemos de la 
combinación de las siguientes herramientas: 
 
• Prescripción de terapia farmacológica adecuada a cada caso. 
• Psicoterapéuticas. 

o Asistencia médica y psicológica individual.  
o Terapia individual en inglés. 
o Asistencia del personal de enfermería 24 horas. 
o Asesoría e intervención familiar.  
o Grupo de familiares 
o Terapias en grupo diarias para internos y semanales para pacientes 
ambulatorios.  
o Evaluación de casos.  
o Entrenamiento en relajación y respiración diafragmática.  
o Balances semanales. 
o Terapia corporal. 
o Terapia familiar. 
o Grupos de discusión. 
o Tutorías 
o Grupos de trabajo específicos para pacientes en tratamiento 
ambulatorio: 

• Grupo de habilidades sociales (para el aprendizaje de técnicas 
de resolución de problemas, hacer y rechazar peticiones, pedir 
cambios de conducta a los demás, habilidades de comunicación, 
hacer y recibir críticas, etc.). 
• Grupo para el manejo emocional  
• Grupo para el control de la ansiedad.  

• Socioculturales y pedagógicas (en internamiento) 
o Talleres de entrenamiento en habilidades sociales (técnicas de 
resolución de problemas, hacer y rechazar peticiones, pedir cambios 
de conducta a los demás, habilidades de comunicación, hacer y recibir 
críticas, etc.). 
o Talleres informativos sobre adicciones y problemática asociada. 
o Talleres sobre educación para la salud. 
o Video forum terapéutico. 
o Lectura y comentario de artículos y libros. 

• Deportivas (en internamiento). 
o Gimnasia diaria. 
o Asesoramiento deportivo. 

• Laborales. 
o Tareas de mantenimiento para los pacientes que precisan de 
ocupación específica. 
o Asesoramiento grupal para la búsqueda de empleo (currículum, 
estrategias de búsqueda, preparación de entrevistas, etc.). 
o Asesoramiento individual sobre situación laboral.  

• Lúdicas (en internamiento). 
o Salidas para el desarrollo de actividades culturales (cine, 
exposiciones, museos, etc.). 
o Salidas para el desarrollo de actividades deportivas (fútbol, 
senderismo, etc.). 
o Salidas recreativas (playa, paseos, etc.). 
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Los trastornos emocionales que sufren las personas requieren a menudo 
un abordaje que abarque a la vez los aspectos físicos, psíquicos y sociales 
de su problema. Contar con un equipo multidisciplinar, y una mirada 
amplia a la hora de concebir la ayuda nos permite combinar diferentes 
herramientas al servicio del paciente.  
 
Por un lado, contamos con el apoyo de la farmacología, que nos puede 
ayudar de muchas maneras y que muchas de las veces supone un recurso 
de gran importancia a la hora de allanar el camino de la terapia o 
controlar determinados síntomas. Una prescripción médica adecuada y 
coherente puede aliviar el sufrimiento de los pacientes y mejorar su 
estado para que otras formas terapéuticas puedan actuar con mayor 
garantía.  
 
Por otro lado, utilizamos la terapia individual como herramienta más 
importante del tratamiento. Pensamos que en las formas de enfermar, 
cada sujeto tiene su punto de responsabilidad, y aunque el paciente se nos 
presente como víctima de su sufrimiento, y por lo tanto como sufriente 
pasivo, nuestro idea es llevarle paulatinamente a la conciencia de 
responsabilidad sobre su enfermedad, y desde ahí, también de 
responsabilidad sobre su curación. Este cambio de pensamiento implica la 
diferencia entre esperar que otros me curen, y utilizar la experiencia de 
los otros para encontrar por mí mismo salida a lo que hoy me aqueja. Por 
otra parte, la terapia da a las personas la oportunidad de expresar lo que 
permanece silenciado, de sentir lo que parece prohibido, de explorar 
aspectos de sí a los que uno no quiere asomarse por miedo o vergüenza, y 
todo eso con el privilegio de estar acompañado por alguien que desde la 
experiencia y el deseo de ayudar facilita que lo no dicho y lo no sentido 
tenga un lugar. 
 
La terapia permite traer a la superficie de la conciencia los aspectos que 
pueden estar implicados en el problema que hoy sufro, partes del puzzle 
que han quedado perdidas en la memoria, pero cuya recuperación es 
indispensable para recomponer la historia de los sujetos y habilitar la 
escritura de una nueva página en sus vidas.  
 
Los grupos específicos se crean cuando muchas personas padecen un 
mismo trastorno, y nos permiten crear un espacio de confianza y 
confidencialidad, donde unos pacientes se puedan ver en el espejo de los 
otros, compartir inquietudes y aprender nuevas formas de enfocar lo que 
les aqueja. Nuestra experiencia se basa en grupos de manejo de la 
ansiedad, grupos de manejo emocional y grupo de habilidades sociales. 
Hemos de tener en cuenta que la mayoría de los problemas que nos 
surgen tienen su arranque en las relaciones interpersonales, de forma que 
el grupo es una buena oportunidad para revisar en un espacio de 
seguridad aquellos aspectos de mí que se duelen en el momento en que 
entro en contacto con otros (complejos, creencias erróneas, etc.). 
 
La terapia ocupacional es una corriente que en los últimos años ha ido 
tomando protagonismo en el ámbito terapéutico. Debido a la importancia 
que la ocupación tiene en nuestras vidas, es un elemento terapéutico 
importante a la hora de ayudar en el proceso de recuperación.  
 
La asistencia social, es otra forma de atención que se basa en el manejo 
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de recursos del ambiente social de los sujetos, modificando aspectos que 
de forma indirecta (o a veces directa), están influyendo en la problemática 
del sujeto.  
 
No podemos olvidarnos nunca de la asistencia a la familia, ya sea a 
través del asesoramiento o de la intervención en familias que requieren un 
trabajo de sostén y reestructuración. Los problemas mentales tienen una 
repercusión directa en el núcleo próximo de los sujetos, con un desgaste 
variable pero siempre existente. Poder dar asistencia a los cuidadores y 
sostener sus dudas y preocupaciones es una forma de mejorar la forma en 
que ayudarán a quien padece el trastorno. 
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